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RESUMEN: El presente trabajo trata de estudiar el estrato antroponímico de los testimonios de los Autrigones, aportando 
algunos datos más para intentar conocer el origen étnico y cultural de este pueblo prerromano. 
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 Una de las cuestiones más debatidas en el estudio de la Hispania Antigua es el 
de la etnicidad de los llamados comúnmente “pueblos del norte”, una realidad de la 
Antigüedad circunscrita por diversas causas a Autrigones, Caristios y Várdulos. 
 Situados en los confines del septentrión oriental del Conventus Cluniensis, las 
cuestiones culturales y étnicas de este rincón de la Hispania Antigua, se encuentran 
inextricable e indisolublemente unidas al problema de la “vasquidad” o “euskeridad” 
del territorio que comprende la administración de la actual Comunidad Autónoma 
Vasca y sus territorios aledaños. En efecto, hoy día se documenta en ese sector una 
lengua no indoeuropea, cuya filiación dista de estar aclarada y que remite, en lo que 
a la Antigüedad se refiere, a la cuestión de lo vascón y lo aquitano. 
 La presencia de esta lengua no indoeuropea es un problema que en términos 
generales puede ser reducido a dos grandes líneas1. Por un lado la llamada “Euske-
ridad ancestral”, según la cual, hablantes de una lengua euskérica siempre habrían 
sido la parte sustancial de la población de los territorios, independientemente de ser 
indoeuropeizados primero y re-euskerizados desde Aquitania después; por otro lado, 
la “Euskeridad secundaria”, según la cual la lengua antigua de estos territorios no es 
   
1  Villar, F., Prósper, B. Mª, Vascos, Celtas e Indoeuropeos. Genes y Lenguas, Salamanca, 2005, 
pp. 505 y ss. 
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el euskera, siendo los indoeuropeos anteriores a la aparición de hablantes de euskera 
que sucedería en los últimos siglos antes de la era cristiana, en el inicio de la era 
cristiana, en la época tardo imperial o en la Edad Media. 
La identidad etnolingüísitica de un territorio y sus habitantes puede ser esta-
blecida mediante textos escritos del momento histórico que se quiere determinar. 
Sin ellos, queda el recurso de la Onomástica en sus vertientes, Toponimia (Hidro-
nimia, Oronimia y Coronimia), y Antroponimia. Su diferente ciclo vital, Hidroni-
mia > Oronimia > Coronimia > Antroponimia y por tanto su diferencial antigüedad 
nos puede revelar una sucesión de estratos lingüísticos. 
En este sentido, y aunque ofrece el ciclo vital más corto de los recursos ono-
másticos, la Antroponimia muestra el estado etnolingüístico de un territorio en los 
momentos en los que se utiliza. 
Como una fotografía que reflejara la situación en el cambio de Era y los tres 
primeros siglos, no deja de ser el estudio de los nombres personales en cualquier 
caso, de utilidad cierta para el aporte de información sobre el recorrido histórico 
etnolingüístico del dominio territorial atribuido a los Autrigones. Este pueblo, situa-
do en un leve margen oriental de la actual provincia de Cantabria, en todo el cua-
drante noreste de la de Burgos, el sector occidental y nor-occidental de la de Álava 
y parte del occidente vizcaíno, parece encontrarse en una interesante encrucijada 
respecto al problema anteriormente señalado, por albergar en su seno la frontera, al 
menos aparente, de la extensión de la lengua vasca actual y por tanto el problema de 
propia aparición y presencia, origen y en definitiva proyección histórica hacia el 
pasado de ésta. Todo ello, convierte cualquier dato onomástico en un material pre-
cioso de enorme valor para colaborar en la dilucidación de estas y otras cuestiones, 
estando en consecuencia el estudio de los nombres personales que la epigrafía apor-
ta2, llamado a participar directamente en tal empresa. 
   
2  Por razones prácticas, las reseñas remiten a distintos corpora y catálogos, referidos mediante 
abreviaturas: AE: L’Année Epigraphique; AS: Holder, A., Alt-celtischer Sprachschatz, Leizpig, 1904; 
BB I: Beltrán, A., Tovar, A., Contrebia Belaisca (Botorrita, Zaragoza) I. El bronce con alfabeto ibéri-
co de Botorrita, Zaragoza, 1982; BB III: Beltrán, F., Hoz, J. de, Untermann, J., El tercer Bronce de 
Botorrita (Contrebia Belaisca), Zaragoza, 1996; CEB: Reyes, O. V., El Conjunto epigráfico de Belo-
rado, Valladolid, 2000; CIL: Corpus Inscriptionum Latinarum; CIRPBurgos: Crespo Ortiz de Zárate, 
S., Alonso Ávila, A., Corpus de Inscripciones romanas de la provincia de Burgos, Valladolid, 2000; 
CIRPSalamanca: Alonso Ávila, A., Crespo Ortiz de Zárate, S., Corpus de inscripciones romanas de la 
provincia de Salamanca, Valladolid, 1999; Clunia II: Palol, P. de, Vilella, J., Clunia II. La Epigrafía de 
Clunia, Madrid, 1980; EE: Ephemeris Epigraphica; CPILC: Hurtado, A., Corpus provincial de ins-
cripciones latinas de Cáceres, Cáceres, 1977; DAG: Whatmough, J., Dialects of the Ancient Gaul, 
Harvard, 1970; DLG: Delamarre, X., Dictionnaire de la langue gauloise, Paris, 2003; ERLI: Abásolo, 
J. A., Epigrafía romana de la región de Lara de los Infantes, Burgos, 1974; ERCan: Iglesias, J. M., 
Ruiz, A., Epigrafía romana de Cantabria, Bourdeaux-Santander, 1998; ERPL: Rabanal Alonso, M. A., 
García Martínez, S. Mª, Epigrafía romana de la provincia de León: revisión y actualización, León, 
2001; ERPSalamanca: Hernández Guerra, L., Epigrafía de época romana de la provincia de Salaman-
ca, Valladolid, 2001; ET: Elorza, J. C., “Ensayo topográfico de Epigrafía Romana alavesa”, en Estudios 
de Arqueología Alavesa 2, 1967, pp. 119-185; EV: Rodríguez Colmenero, A., Carreño, Mª C., “Epigra-
fía Vizcaína. Revisión, nuevas aportaciones e interpretación histórica”, en Kobie 11, 1981, pp. 81-163; 
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1. AL- 
1 Belorado (BU) Aliono Areieco(n) Camali f. CEB 8; HEp 10, 80 
2 Belorado (BU) C(aio) Cae(lio) Aliono Bassici lib. CEB 23; HEp 10, 86 
3 Belorado (BU) Horati Alioni Ligiri f. CEB 12; HEp 10, 103. 
  
Tema fecundo en la formación de la onomástica personal y susceptible de pre-
sentar multitud de sufijos, se extiende por buena parte de la Península Ibérica3 y 
tiene presencia en otras áreas de Europa, siendo considerado céltico por Delamarre4. 
Es complejo asignar una base a este tema, si bien tradicionalmente5 suele suponerse 
*alyos ‘otro’ (IEW, 25). 
 
2. ALEB- 
1 Belorado (BU) [A]mbato Alebbio [Bo]dani f. CIRPBurgos 29; CEB 5 
 
 Parece tratarse de un hápax, cuya única referencia parangonable podría ser el 
lusitano Aleba, documentado tanto en Alcántara, Cáceres (CPILC, 27) como en 
Mafra, Lisboa, Portugal (CIL II, 5223), si bien en el caso beliforano parece atesti-
guarse con geminación. El carácter indígena del antropónimo, céltico de hecho6, 
parece claro y se ha querido ver un paralelo de éste con el de Alef, un rey de Cor-
nualles del siglo XI (AS I, 89) y con otros nombres como Alebo (CIL V, 5218), 
Alebonistus (CIL V, 7072) o Alebonius (CIL V, 7803), en la Cisalpina7. Quizás 
pudiera tratarse de una variante de *al-bʰo con grado e *al(e)bʰ ‘blanco’ (IEW, 30), 
o quizás de *al- (IEW, 28) con sufijación –eb-. 
 
  
   
GPN: Evans, D. E., Gaulish Personal Names, Oxford, 1967; HAE: Hispania Antigua Epigraphica; 
HEp: Hispania Epigraphica; IEW: Pokorny, J., Indogermanisches Etymologisches Wörterbuch, Bern, 
1959; ILGN: Espérandieu, E., Inscriptions latines de Gaule (Narbonnaise), Paris, 1929; IRPP: Hernán-
dez Guerra, L., Inscripciones romanas de la provincia de Palencia, Valladolid, 1994; KGPN: Schmidt, 
K. H., Die Komposition in gallischen Personennamen, Tubingen, 1957; LICS: Knapp, R. C., Latin 
Inscriptions from Central Spain, Berkeley, 1992; MLH: Monumenta Linguarum Hispanicarum; 
MRCyL: Crespo Ortiz de Zárate, S., Alonso Ávila, A., Las manifestaciones religiosas del mundo 
antiguo en Hispania romana: el territorio de Castilla y León. I. Las fuentes epigráficas. Valladolid, 
1999; OPEL: Onomasticon Provinciarum Europae Latinarum. 
3  Vallejo Ruiz, J. M., Antroponimia indígena de la Lusitania romana, Vitoria, 2005, pp. 114 y 118. 
4  Delamarre, X., Noms de Personnes celtiques dans l’epigraphie classique, Paris, 2007, p. 17. 
5  Albertos, Mª L., La Onomástica personal primitiva. Tarraconense y Bética, Salamanca, 1966, p. 17. 
6  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 17. 
7  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 125. 
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3. AMB- 
1 Belorado (BU) Ambata Cor[- - -] CEB 25; HEp 10, 87. 
2 Belorado (BU) [A]mbato Alebbio [Bo]dani f. CIRPBurgos 29; CEB 5. 
3 Belorado (BU) [A]mbato Burgae Segili f. CEB 21; HEp 10, 84. 
4 Belorado (BU) Ambatae Medicae Verati f. CEB 9; HEp 10, 81. 
5 Belorado (BU) Ambatae Peditage Ambati (f.) CEB 24; HEp 10, 87. 
6 Belorado (BU) Segilo Aespanco(n) Ambatae filio CEB 20; HEp 10, 83. 
7 Belorado (BU) Metelio Reburro Ambati f. CEB 10, HEp 10, 102. 
8 Belorado (BU) Ambatae Peditage Ambati (f.) CEB 24, HEp 10, 87 
9 Belorado (BU) Secontio Eburen(i)q(um) Ambati f. CIRPBurgos, 34; CEB, 18. 
10 Pancorbo (BU) Ambatae Plandidae EE VIII, 172; CIRPBurgos, 505. 
11 Quintanaélez (BU) Vivatia Ambada CIRPBurgos, 536. 
12 Villafranca Montes de Oca (BU) Corneliae Ambadae 
CIL II, 2908; 
CIRPBurgos, 589. 
13 Vllafranca Montes de Oca (BU) Valeria Ambadae lib. 
CIL II, 2909; 
CIRPBurgos, 593. 
 
Se trata de una raíz AMB- sufijada en –t-/-at-, que se encuentra en el nombre 
personal Ambatus /-a, uno de los antropónimos hispanos indígenas más frecuentes 
(OPEL I, 92), céltico según Delamarre8 y que conforma también la denominación 
de una organización suprafamiliar Ambatiq(um) como se atestigua en Cabezón de 
Liébana, Cantabria (ERCant, 8). Esta sufijación parece que sufre un proceso de 
sonorización t > d en al menos los casos de Quintanaélez y Villafranca Montes de 
Oca. Se documenta principalmente en la Celtiberia septentrional, así como entre los 
astures y en el oriente de Lusitania. El origen de este radical, estaría en la preposi-
ción *m̥bʰi- ‘alrededor, a ambos lados’ (IEW, 34-35) y ofrece testimonios, con dis-
tintas sufijaciones, en entornos extrahispanos, como Ambarria (CIL XIII, 2416), 
Ambibianus (CIL XII, 1577 y CIL XII, 1603) en la Gallia Narbonensis, Ambiamar-
cae en Germania Inferior (CIL XIII, 7898), Ambaxius en Germania Superior (CIL 
XIII, 6463), Ambidiauus en la Gallia Narbonensis, Ambiorigis (CIL XIII, 2927) y 
Ambioricis (CIL XIII, 2891) en la Gallia Lugdunensis, entre otros. 
   
8  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., pp. 18-19. 
LOS NOMBRES PERSONALES DE LOS AUTRIGONES… 217 
© 2016. Universidad de Valladolid HISPANIA ANTIQVA XL (2016) pp. 213-226 
 
4. ARAU- 
 Baltezana (S) Etin[ius] Araus ERCAn 10. 
 
Albertos9 propuso relacionar este antropónimo con una base ARAB-, presente 
en algunos nombres personales, si bien, la dispersión de éstos y la de aquéllos que 
remiten a la base ARAU- no coincide, además de, en muchos casos, poder interpre-
tar Arabus como un cognomen latino. Maroñas10, sin embargo, postuló una proce-
dencia a partir de una raíz *arə- ‘labrar, arar, hacer surcos; cauce, riera’ (IEW, 62-
63), lo que supondría que este antropónimo respondería en realidad a una base AR- 
con una sufijación -au-, conformando un antropónimo céltico11, con paralelos ex-
trapeninsulares como Araurica, en Germania Superior (CIL XIII, 5312) o Arausio 
en la Gallia Narbonensis (ILGN, 184) 
 
5. AT(T)- 
1 Poza de la Sal (BU) Atili(a)e Cantabrequn Ati(li) f. CIRPBurgos, 523. 
2 Poza de la Sal (BU) Atili(a)e Cantabrequn Ati(li) f. CIRPBurgos, 523. 
3 Poza de la Sal (BU) Atilius Fraternus 
AE 1976, 320; 
MRCyL, 47; 
CIRPBurgos, 515. 
4 Quintanaélez (BU) G(aio) Atilio Materno Atili filio CIRPBurgos, 536 
5 Quintanaélez (BU) G(aio) Atilio Materno Atili filio CIRPBurgos, 536 
 
El tema AT(T)- se encuentra representado por los testimonios de Atiliae y la 
filiación Atili. La interpretación en este caso es compleja, pues es conocida una 
gens Atilia, a la que habría que remitir el caso documentado en Quintanaélez 
(Burgos) y el de una de las inscripciones de Poza de la Sal. Por otra parte, Dela-
marre considera Atilius / -a como nombres personales célticos12, lo que, conside-
rando el indigenismo de la otra inscripción de Poza de la Sal manifestado en la 
expresión de una organización suprafamiliar, haría bascular ésta al mundo indíge-
na. En realidad, esta base AT(T)- respondería a una raíz ie. *ā̆tos, *atta ‘padre, 
madre (en el balbuceo infantil)’ (IEW, 71), que supone una base fónica simple 
que se encuentra en la base de diversos sistemas onomásticos, de forma que se 
producen fenómenos de homofonía. 
 
  
   
9  Albertos, Mª L. “Nuevos antropónimos hispánicos”, en Emerita 32, 1964, p. 223 
10  Maroñas, J. J., Onomástica de Cantabria. Los nombres cántabros de persona: origen, parentesco 
y significado, Santander, 1999, p. 45 
11  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 24. 
12  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 30. 
218 BRUNO P. CARCEDO DE ANDRÉS 
HISPANIA ANTIQVA XL (2016) pp. 213-226 © 2016. Universidad de Valladolid 
 
6. AUS- 
1 San Esteban de Treviño (BU) 
M(arcus) Porcius Ausci fi. Quir(ina) 
Tonius 
 
CIL II, 2929 = 
5823; ET 98. 
 
La filiación del ciudadano Marcus Porcius Tonius, parecería remitir a un étni-
co bien conocido, los Ausci de Aquitania, o al menos, tratarse de un caso de homo-
fonía. Testimonios del antropónimo Auscus pueden encontrarse en la Gallia Nar-
bonensis (CIL XII, 5689), en la Gallia Lugdunensis (DAG, 529) o en los Campos 
Decumates (DAG, 1259). Para Delamarre se trata de un nombre personal céltico13 
que, formado a partir de una base AUS- con sufijación en -k- remite a una raíz *əus- 
/ *ous- ‘oído’ (IEW, 785). 
 
7. AUN- 
1 Llodio (VI) Se(mpronia) Aunia Lic(ira?) Licoiom filiae HEp 11, 9. 
 
Documentado solventemente este tema en la Celtiberia y nombre céltico para 
Delamarre14, parece que responde a una raíz *au-, *auē- *auēi- ‘gustar, querer, desear’ 
(IEW, 77), con una derivación en –nyo / -nyā. Hay antropónimos comparables en 
Bélgica, como Aunati (CIL XIII, 3281), Aunilla (CIL XIII, 3282) y Aunus (CIL XIII, 
3969), en Germania Superior, como Aunicervae (CIL XIII, 5874) y Aunoro (CIL 
XIII, 11682), en la Gallia Narbonensis, como Aunemundus (CIL XII, 2485), etc. 
 
8. AV- 
1 Zaldu (BI) Avand(us) EV 14. 
 
Este antropónimo responde a una base AV- que remitiría a una raíz *au-, 
*auē- *auēi- ‘gustar, querer, desear’ (IEW, 77), profusa en la formación de antro-
pónimos, a la que se añade una derivación en –nd- / -and-. Sin embargo, Albertos15 
propuso el origen de este antropónimo en una raíz *au̯(e)-, * au̯(e)nt- ‘agua’ (IEW, 




1 Belorado [A]mbato Alebbio [Bo]dani f. CIRPBurgos 29; CEB 5. 
   
13  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 35 
14  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., pp. 34-35. 
15  Albertos, Mª L., “La onomástica…”, op. cit., p. 43: Avandici. 
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El tema BOD-, documentado en una sola ocasión, parece darse con una deri-
vación -n-/-an-. Aun ante algunas formaciones en la Celtiberia, el grueso de los 
testimonios parece encontrarse focalizado entre los cántabros, en concreto en el área 
vadiniense16, destacando la formación de dos organizaciones suprafamiliares, Bod-
degun en Acebedo, León (CIL II, 5718 = ERPL, 383) y en Crémenes, León (ERPL, 
393) y Bodivescu(m), en Cistierna, León (CIL II, 5711 = ERPL, 362). Asimismo, 
tiene este radical presencia en entornos extrapeninsulares, con ejemplos tales como 
en Bélgica Bodico (CIL XIII, 5740-a), Bodica (CIL XIII, 7519), Bodicilicus (CIL 
XIII, 5596), Bodogenus en Aquitania (CIL XIII, 11163-a), Boduus en la Gallia 
Lugdunensis (CIL XIII, 2853), Boduacius en la Gallia Narbonensis (CIL XIII, 
3475; CIL XIII, 3205), Buddicca (CIL XIII, 7519) y Bodico (CIL XIII, 6740-a) en 
Germania Superior entre otros, considerados célticos por Delamarre17. 
Podría tratarse, por otra parte, de una reducción ou > o del radical BOUD-18, 
que presumiblemente remitiría a una raíz *bʰoudʰi- ‘victoria’ (IEW, 163), si bien 
para las formas BOD- la procedencia también podría ser atribuida según Evans19 a 
*bʰedʰ- / *bʰodʰ- ‘clavar, excavar’ (IEW, 113) o a *bʰeudʰ ‘despertarse, estar des-
pierto’ (IEW, 150). 
 
10. BOUD- 
1 Monasterio de Rodi-lla (BU) 
Quemi(a)e B[ou]dic(a)e 
 CIRPBurgos 499. 
 
Este radical BOUD- de amplia presencia en Lusitania20, de la raíz proceder 
que parece *bʰoudʰi- ‘victoria’ (IEW, 163), se encuentra asimismo bien representa-
do en nombres célticos 21 en Bélgica, Boudillus (CIL XIII, 5316; 5332; 3284), 
Bouda (CIL XIII, 3291), Boudus (CIL XIII, 5279) y en la Gallia Narbonensis, Bou-
dus (CIL XII, 2665; 3478; 3603), Boudia (CIL XII, 3477), entre muchos otros. La 
forma documentada en Monasterio de Rodilla, Boudica, presentaría una derivación 
en -ik- y sería homónima a la portada por la reina de los Iceni que acaudillaría una 
rebelión contra Roma en Britannia, Boudica22. 
 
11. BOUT- 
1 Belorado Boutia Uqulanca Segili f. CEB 7; HEp 10, 79. 
   
16  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia”, op. cit., p. 223. 
17  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 44 
18  Vid. el siguiente. 
19  GPN, 157. 
20  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 217. 
21  Delamarre, X., “Noms”, op. cit., pp. 46-47. 
22  Tácito, Ann., 14, 29-39; Tácito, Agrícola, 14-16; Dion Cassio, 62, 1-12. 
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La base BOUT- se encuentra en el origen de un antropónimo céltico23 Boutius 
/ -a y derivados, profuso y muy concentrado en la Península Ibérica (OPEL I, 316), 
aunque consta algún ejemplo puntual externo, como Boutius en Bélgica (CIL XIII, 
3988), la Gallia Narbonensis (CIL XIII, 5686) o en Britannia (CIL VII, 1336,174). 
Estos antropónimos exhiben una amplia difusión en Lusitania24, atestiguándose 
asimismo en el norte y la Celtiberia25, destacando en Clunia el testimonio inmigran-
te (CIL II, 2876) y el emigrante (HAE, 518) y cuyo radical parece que puede estar 
presente en la denominación de una unidad organizativa indígena, Boutiecum, en 
Yecla de Yeltes, Salamanca (ERPSalamanca, 177 = CIRPSalamanca, 308). 
Aunque tradicionalmente relacionado con*bʰoudʰi- ‘victoria’ (IEW, 163)26, la 
imposibilidad de un paso generalizado dʰ > t, pondría de relieve la presencia de 
otros orígenes como una formación participial en –to de *bʰu(h)- ‘ser, estar, crecer, 
criarse’ (IEW, 146-150) o *bʰā̆u-, *bʰū̆- ‘golpear, impulsar, empujar’ (IEW, 112), 
pero nada hay definitivo al respecto27. 
 
12. BURG- 
1 Belorado (BU) [A]mbato Burgae Segili f. CEB 21; HEp 10, 84. 
 
Se documenta este radical BURG- en la formulación onomástica de [A]mbato 
Burgae. No hay paralelos en Hispania que permitan comparación si bien quizás 
resultaría posible ver este radical en Germania Inferior, Burgionis (AE 2007, 1024) 
y Burga en los Campos Decumates (DAG, 1263) y quizás en el étnico Burgundii28. 
 
En tanto que es básicamente un hápax, intentar determinar su procedencia es 
un ejercicio con escaso premio. Parecería una opción interesante buscar un origen 
en *bʰereĝʰ- ‘elevación, altura, montaña’ (IEW, 239), en *bʰerĝʰ- ‘esconder, man-
tener’ (IEW, 245), por ejemplo, si es que no se trata de una base BUR- con deriva-
ción en -k- y sonorización, lo que, sin paralelos suficientes, solo permite especular 
sin mayor fortuna. 
 
  
   
23  Delamarre, X., “Noms..”, op. cit., p. 47. 
24  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 221. 
25  Albertos, Mª L., “La onomástica…”, op. cit., map. 1. 
26  Albertos, Mª L., “La onomástica…”, op. cit., pp. 60-61. 
27  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 222. 
28  Plinio, Nat. His., IV, 28; Ptolomeo, Tetr., II, 11; Amm. Marc., 18, 5 y 28, 5.  
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13. CAL- 
1 Barcina de los Mon-tes (BU) [Tu]raius Ebu[re]nius Cala[e]ti f. 
AE 1976, 263; 
MRCyL, 109; 
CIRPBurgos, 25. 
2 Fresneña (BU) Laturo TEDIVLVANO C(a)laeti f. CIL II, 2903 
 
La base CALAET- es frecuente en la Celtiberia29si bien no es extraña en otras 
áreas como Lusitania o el entorno astur30, estando, en definitiva, bien representada 
en la Península Ibérica, incluso formando parte del nombre de organizaciones su-
prafamiliares, como Calaeticum en el Tiemblo, Ávila (LICS, 88) o Calaedicon, en 
Nieva de Cameros, La Rioja (AE 1976, 97 = IRR, 34, ERR, 52). 
Se ha propuesto una procedencia a partir de la raíz *kal- ‘duro’ (IEW, 523-
524). Hay pocos paralelos extrapeninsulares, Calaetus en los Campos Decumates 
(DAG, 1263) y en Pannonia Superior (AE 1909, 199), ambos célticos31. Por el con-
trario, sí que se documentan bastantes testimonios extrapeninsulares, asimismo 
célticos32, que responderían a una base CALET-, como Caletio en Germania Supe-
rior (CIL XIII, 11830-a), Caleticcus en Aquitania (CIL XIII, 11094), Caletini (CIL 
XII, 5686, 157) y Caletedo (AE 1995, 1067) en la Gallia Narbonensis, entre otros. 
A este respecto, hay una propuesta que considera la posibilidad de que el diptongo -
ae- sea una grafía por e33, si bien, la regularidad que éste muestra hace pensar a 
Vallejo Ruiz que sea etimológico34. 
En el caso de los antropónimos Calaetus / -a, como el testimonio de Barcina 
de los Montes, parece que CAL- habría de sufijarse en -aito- / -aeto- , posiblemente 
una derivación típicamente hispana35. 
 
14. CAM- 
1 Belorado (BU) Aliono Areieco(n) Camali f. CEB 8; HEp 10, 80. 
 
Se trata de un tema que en el testimonio beliforano que se encuentra sufijado 
en -al- y que es muy común en la antroponimia hispana, si bien el sesgo occidental 
   
29  Untermann, J., Elementos de un atlas antroponímico de la Hispania Antigua, Madrid, 1965, p. 
84. 
30  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., pp. 248-249 
31  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 53. 
32  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 53. 
33  De Bernardo Stempel, P., “Grafemica e fonología del celtibérico: I. Nuovi dati sulle vocali mute: 
2. Una nuova legge fonética che genera dittonghi; 3. Fonti e fasi di sviluppo della sibilante sonora”, en 
Villar, F., Fernández Álvarez, Mª P. (eds.), Religión, lengua y cultura prerromanas de Hispania. Actas 
del VIII Coloquio sobre lenguas y culturas prerromanas de la Península Ibérica (Salamanca, 11-15 de 
mayo de 1999), Salamanca, 2001, p. 324. 
34  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 249. 
35  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op, cit., p. 675. 
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y septentrional que ofrece es claro36. Nombre céltico para Delamarre37, en cualquier 
caso, cabe destacar que toma parte en la formación de Camalicum, nombre de or-
ganización suprafamiliar documentado en Lusitania en Villar del Pedroso, Cáceres 
(CPILC, 660) y en la Celtiberia en Segovia (LICS, 237) y que aparece con profu-
sión en áreas extrahispanas: Cambarus en la Gallia Narbonensis (CIL XII, 3505), 
Cambuxa en Aquitania (CIL XIII, 449), Camula en la Gallia Narbonensis (CIL XII, 
744; CIL XII, 1960), en Germania Inferior (CIL XIII, 7783), en Germania Superior 
(CIL XIII, 7551), en la Gallia Lugdunensis (CIL XIII, 2530), Camulatiae en la 
Gallia Narbonensis (CIL XII, 3645), Camulatus en la Gallia Lugdunensis (CIL 
XIII, 2618), en la Gallia Narbonensis (CIL XII, 2480) y en Germania Superior 
(CIL XIII, 5411), Camulus en Bélgica (CIL XIII, 3259; CIL XIII, 3980; CIL XIII, 
3297), Camulorix en la Gallia Lugdunensis (CIL XIII, 11216), entre un amplísimo 
muestrario. 
La base CAM-, es susceptible de recibir diversas sufijaciones y de ofrecer dis-
tintas dispersiones. Se ha propuesto ver en su origen una raíz *k̑em(ə)- ‘afanarse, 
ajetrearse; cansarse, fatigarse’ (IEW, 557) o*kamp- ‘curvar, doblar, torcer’ (IEW, 
525). Otras interpretaciones, a partir de comparaciones con Camulos, dios de la 
guerra, tratan de vincularlo con el irl. camh ‘potencia, fuerza potestad’, según 
Evans38 o el irl. camus ‘territorio gobernado por un rey’ para Dottin39. En cualquier 
caso, nada hay resuelto por el momento. 
 
15. CL(O)UT- 
1 Poza de la Sal (BU) Clodia Elena AE 1976, 323; CIRPBurgos, 518 
 
La base CL(O)UT se encuentra en la formación de algunos antropónimos cél-
ticos40, que del del tipo Cloutius / -a, se encuentran muy extendidos por la geografía 
peninsular41. Procedente de una raíz *k̂leu- ‘oír’, de donde k̂lutos ‘famoso, célebre’ 
(IEW, 605-607), puede ser susceptible de ver el vocalismo reducido ou > o, particu-
larmente en la zona astur y aparecer con sonorización t > d. Sin embargo, parece 
que en el caso de Poza de la Sal, se trata del nomen Clodius, variante vulgar de 
   
36  Untermann, J., “Elementos…”, op. cit., p. 85; Albertos, Mª L., “La antroponimia prerromana de 
la Península Ibérica”, en Jordá, F., Hoz, J. de, Michelena, L., (eds.), Actas del I Coloquio sobre lenguas 
y culturas prerromanas de la Península Ibérica (Salamanca, 27-31 de mayo de 1974), Salamanca, 
1976, p. 78; Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., pp. 250 y 252. 
37  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., pp. 54-55. 
38  GPN, 160. 
39  Dottin, G., La langue gauloise, Paris,1920, p. 240 
40  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., pp. 67-68. 
41  Albertos, Mª L., “La onomástica…”, op. cit., map. 3; Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. 
cit., p. 283. 
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Claudius, cuya buena presencia en Hispania hace suponer que su adopción fue 
favorecida por el indígena Cloutius42. 
 
16. COEL- / COIL- 
1 Poza de la Sal (BU) Coeli(a)e Matern(a)e Quoeli f. 
AE 1976, 39; 
CIRPBurgos, 
524. 
2 Poza de la Sal (BU) Coeli(a)e Matern(a)e Quoeli f. AE 1976, 39; CIRPBurgos 524. 
3 Poza de la Sal (BU) Coelius Sextanus AE 1976, 39; CIRPBurgos 524. 
4 Poza de la Sal (BU) Coelia Hospita AE 1976, 39; CIRPBurgos, 524 
5 Poza de la Sal (BU) Co[elia?] AE 1976, 39; CIRPBurgos, 524 
 
Se trata de un radical muy extendido por la península, que participa en la con-
formación de nombres indígenas de entronque céltico43, cuyo origen hay que buscar 
en la raíz *koilo- ‘pobre, raro, escaso, pelado, desnudo’ (IEW, 610). 
Hay que mencionar asimismo que hay un nomen latino, Coelius, que en los ca-
sos autrigones parece ser el que realmente se expresa, con lo que habría que remitir 
al mundo latino estos elementos antroponímicos. Puede que la filiación Quoeli (por 
Coeli) sea la única referencia indígena, pero ni aun así tal es segura. 
 
17. COEM- / COIM- 
1 Belorado (BU) Quemiae Lacometae Ligiri f. CEB 22, HEp 10, 85. 
2 Belorado (BU) Quemiae Taurometae Balbi f. 
Hernando Sobrino, 
2009: 499; HEp 
18, 70. 
3 Belorado (BU) Quemia Maglaena Queti f. 
CIRPBurgos 33; 
CEB 1; HEp 10, 
91. 
4 Monasterio de Rodi-lla (BU) 
Quemi(a)e B[ou]dic(a)e 
 CIRPBurgos 499. 
 
Radical atestiguado con varios testimonios en Belorado y Monasterio de Rodi-
lla con grafía -q- / -qu- por el sonido –k-, y que, a pesar de alguna presencia testi-
monial en Lusitania44, un hallazgo entre los cántabros en Monte Cildá, (IRPP, 46) y 
   
42  Tovar, A., Estudios sobre las primitivas lenguas hispánicas, Buenos Aires, 1949, p. 140. 
43  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 69. 
44  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 289. 
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tres testimonios en Navarra (IRMN, 30, 31 y 35), se concentra en territorio arévaco, 
principalmente en el entorno de Nova Augusta (ERLI, 20, 45, 84, 154, 170, 173, 
178, 183 y con prefijo intensivo An-: ERLI, 51, 59, 85, 100 y 150) aunque con dos 
testimonios en Clunia (Clunia II, 57 y 76). 
Parece claro que la procedencia de este antropónimo céltico45 ha de buscarse 
en *k̑oimos- ‘querido, conocido, familiar, íntimo’ (IEW, 539). 
 
18. DOUIT- / DOBIT- 
1 Baltezana (S) [C]alpurn[ia]e Doide[nae] ERCAn 10. 
2 Pancorbo (BU) Domitia Doidena EE VIII, 172; CIRPBurgos, 505. 
3 Villafranca Montes de Oca (BU) Ter[e]ntia Doidena CIRPBurgos, 592. 
 
Esta base se encuentra en el origen de un buen conjunto de antropónimos bien 
repartidos por el norte, centro y oeste de la geografía peninsular46. Las propuestas 
para su interpretación han remitido a una raíz *deu-, *dou-, *du- ‘homenajear, hon-
rar, procurar, dar, venerar, adorar; poderoso, fuerte, potente’ (IEW, 218-219)47, de 
donde el celt. *douis ‘fuerte, bueno’, y a la raíz *dheubh- ‘negro, oscuro’ (IEW, 
263)48. De las dos parece más apropiado considerar la primera al tratarse de una 
etimología económicamente más admisible49. 
Parece que en los casos autrigones, se produciría una derivación primaria en -i-, 
seguida de una secundaria en -(t)er / -(t)en, derivación ésta que parece correspon-
derse de forma regular con la expresión de género, suponiendo una condición única 




   
45  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 69. 
46  Untermann, J., “Elementos…”, op. cit., p. 106; Albertos, Mª L., “La onomástica…”, op. cit., 
map. 4; Hernández Guerra, L. “Estudio de la antroponimia prerromana de la provincia de Palencia y su 
entorno I”, Hspania Antiqva XV, 1991, p. 66; Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 305 
47  Albertos, M ªL., “La onomástica…”, op. cit., pp. 106-108; Moralejo, A., “Sobre los nombres 
Douiterus, Douitena”, en Actas del V Congreso de Estudios Clásicos (Madrid, 20-25 de abril de 1976), 
Madrid, 1978, pp, 449-454 
48  Uhlich. J., “DOV(A) and lenited –B- in Ogam”, Ériu 40, 1989, pp. 129-133; Luján, E. R., “Sobre 
los orígenes de los comparativos indoeuropeos en *teros-”, Revista Española de Lingüística 30.1, 2000, 
pp. 77-102; Prósper, B. Mª, Lenguas y religiones prerromanas del occidente de la Península Ibérica, 
Salamanca, 2002, pp. 417-420. 
49  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 309. 
50  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 310. 
51  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 88. 
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19. EBUR- 
1 Barcina de los Mon-tes (BU) [Tu]raius Ebu[re]nius Cala[e]ti f. 




Ya desde un primer momento, Albertos había propuesto para estos nombre 
formados por la base EBUR- una vinculación a *eburos- ‘ciprés, tejo’, procedente 
de una raíz *ē̆reb(h)-: *ō̆rob(h)- ‘rojo, oscuro, marrón’ (IEW, 334). En el caso de 
Barcina de los Montes (Burgos), el antropónimo, céltico para Delamarre52, se pre-
senta con una derivación en -en- y una segunda derivación en –y– quizás por in-
fluencia de las formas de los gentilicios latinos53. Testimonios similares pueden ser 
Eburila en Aquitania (CIL XIII, 1228), Eburia en Bélgica (CIL XIII, 4103) y en la 
Gallia Narbonensis (CIL XII, 4733), Ebucius y Ebucia en Aquitania (CIL XIII, 
727), Eburnicae en la Gallia Lugdunensis (CIL XIII, 1765) o Eburos en Germania 
Superior (CIL XIII, 6216), entre otros. 
 
20. EL- 
 Villafranca Montes de Oca (BU) 
Calp(urniae) [E]lae[sae] 
 
AE 1984, 571; 
CIRPBurgos, 594 
 
La base EL- se encuentra bien documentada por el septentrión hispano y la 
Celtiberia, además de haber más testimonios repartidos por otras áreas de la geogra-
fía peninsular. Se trata de una base muy prolífica que se encuentra, mediante dife-
rentes derivaciones, en el origen de una buena colección de antropónimos y de or-
ganizaciones suprafamiliares, como Elaesiscum en Lara de los Infantes, Burgos 
(ERLI, 84), Elaisicum en Paredes de Nava, Palencia (IRPP, 112), Elesigainum en 
Sobrelapeña, Cantabria (ERCan 12), Elazunom en Luzaga, Guadalajara (MLH K 
6.1.), Elanicum en Yecla de Yeltes, Salamanca (CIL II, 5034), Elatunacon, Numan-
tia, Garray, Soria (MLH K.9.4) o Elokum, en Botorrita, Zaragoza (BB III, III., 28). 
No parece haber duda en remitir su origen a una raíz *el-: *ol-: *el- ‘‘rojo, ma-
rrón (base para el nombre de diversos animales y plantas)’ (IEW, 302-304), que en 
este caso aparece con una derivación en –ais- / -aes- y que conforma un nombre 
céltico54 con paralelos como Elantia en Bélgica (CIL XIII, 3320), el étnico Elan-
tienses en los Campos Decumates (DAG; 1216), quizás Elafia en la Gallia Lugdu-
nensis (CIL XIII, 2172), o el topónimo Elesiodunum55 en la Gallia Narbonensis 
entre otros.  
  
   
52  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 92. 
53  Vallejo Ruiz, J. M., “Antroponimia…”, op. cit., p. 554 
54  Delamarre, X., “Noms…”, op. cit., p. 94. 
55  Cic. Pro Font, 9, 19; Itinerarium Burdigalense, 551, 5. 
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21. EST- 
 Miranda de Ebro (BU) Estiteri 




Albertos56 comparaba este antropónimo con Estopeles, de la Turma Sallutiana 
en el Bronce de Ascolí (CIL I, 709 = CIL VI, 36045 = AE 2007 10 y 82), Estius de 
Hinojosa de Duero, Salamanca (CIRPSalamanca, 124 = CEERHinojosa, 78), el 
príncipe celtíbero Istolatius atestiguado en las fuentes clásicas57 y algunos testimo-
nios extrahispanos como el étnico Estiones58, de los Campos Decumates (DAG, 
1216) y quizás Estius en Moral de Sayago, Zamora (CIL II, 2623) y Estenconis, en 
Aquitania (CIL XIII, 271) o Estius en Bélgica (DAG, 815) y Esto en la Gallia Lug-
dunensis (DAG, 532). 
Asimismo, también relacionó Estiteri con Elguisteri, de Pino de Oro, Zamora 
(CIL II, 2613), que vinculado a la organización suprafamiliar Elguismiq(um) atesti-
guada en Collado Villalba, Madrid (CIL II, 3061), permite intuir una procedencia a 
partir de un antropónimo celtibérico Elkua o Elku como en Botorrita, Zaragoza 
(MLH IV, K.1.3). Esto hace posible suponer que Elguisteri se compone de una raíz 
sufijada por *teros-, una sufijación comparativa que parece que podría estar presen-
te en Estiteri de Miranda de Ebro. En este sentido, se ha interpretado Estiteri como 
un posible resultado disimilatorio *Estisteri > Estiteri procedente de un comparati-
vo exstistero ‘el más destacado’59. 
En cuanto a la raíz, la presencia en el IV Bronce de Botorrita60 de un sustanti-
vo que parece ofrecer semejanzas con el antropónimo autrigón, stoteroi, compuesto 
de un sufijo agente –ter– o de un sufijo comparativo –tero, y una raíz *stā–, stə- 
‘estar de pie, permanecer, estar’ (IEW, 1004-1010), quizás esté resolviendo el ori-
gen de la base EST-, a la que se adscribiría Estiteri. 
   
56  Albertos, Mª L., “La onomástica…”, op. cit., pp. 116 y 125; Albertos, Mª L., “Álava prerromana 
y romana. Estudio lingüístico”, Estudios de Arqueología Alavesa 4, 1970, pp. 134-135. 
57  Diodoro, XXV, 10, 1. 
58  Estrabón, IV, 6, 8. 
59  Villar, F., Prósper, B. Mª, “Vascos, celtas…”, op. cit., p. 274 
60  Villar, F., Díaz, A., Medrano, M. Mª, Jordán, C., El IV Bronce de Botorrita (Contrebia Belaisca): 
Arqueología y Lingüística, Salamanca, 2001, pp. 113-114. 
